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as' a w i e 11 üiario,, 
Para qae el público juzgue, vamos á darle 

& conocer la clase fte'Urtaas qae esgrirno «El 
Diario», en las acometidas que nos viene di-
lijiendo. 

Ayer publicó este colega un remitido,^r-
wiodo por V'arios^ cqmefclantee, que en el mis
mo número del periódico dice que son de la 
calla de la Platería de esta capital. 

Cuando leímos Eemitido nos dijimos: ¡Ah 
©mbuíitero!, porque en él so no» dirijían ofan-
MI3 personales y ^ oomerc^p de Murcia, el 
de la ealle de 1» Platería y el do todas las 
callea, puede opinar de distinta manera que 
n«áotro3, á lo cual tiene un perfecto derecho, 
pero jamáí se ha permitido ofender á nadie 
y mucho menos á dafia? á los que, como no
sotros, viven de4»u4i»bajo. 

Y para que nadie pueda dudarlo, esta ma
ñana ha tenido el honor de visitar nuestro 
Director á todos loa comerciantes de la calle 
de la Platería, en súplica de que le manifes-
teran si habían fíttnado el Remitido que 
ayer publicó «El Diario»; y todos ellos, ab
solutamente todos, le han contestado que son 
ágenos per completo á dicho Remitido. 

Hé aquí ahora 1^ plación d© Jos señores 
que h^q hecho á nuestro Director, tan no • 
blef manifestacionee: 

tí. Tomás Paloaóa, Srea. de Belniar, Má
quinas Singfir^^reg. ílilla, D. Gervasio Cá
novas, D. José Martinez Teller, Sastrería de 

.,D. Juan Antonio Martínez, Zapatería do 
. Valcárcel, Rayneli, Sastrería de D. Antonio 
Péraa, Taller de Calzado de D. Miguel Jimó-
nez Ruiz, D. Antonio Meseguer, D. Manuel 
Sierra, Relojería del Sr. Moreno, Joyería de 
Perona (ausente y no h» podido íii-mar). 
Sombrerería de D. José Cortado, D. Manuel 
Medina, D. Manuel Sánchez Teller (ausente 
y no ha podido firmar^ Establecimiento del 
Sr. Gar^e, Confitería di» Sanz (ausente y no 
ha podido firmar), D. Alonso Palazón, don 

! Mariano Moreno, Valcárcel y Compañía, 
D. Joaquín Garrigós, Sarabrerería de don 
Ginés Torrano, D. Ramón Giribert, Pape
lería Inglesa, Sra. Viuda é hijos de Perfiló, 
D. Ginés Mateo, Establecimiento del señor 
Garrigós, La Palma, D, üo r ique Carmena, 
D. Ricardo Cantó, D. Gaspar Sainz, señores 
Mercó y Armech, D. Maximino Oastelló, Es
tablecimiento de D. Francisco Peña, Reloge-
ría de D. Domiciano León, Llagostora y 
Compañía, D. Alejandro Molina y Compañía, 
Sáncheí! Pedréño, D. Aiigel.Tomás, D. Frau-
CÍ3C0 Martínez, Sra. Viuda do Jesualdo Ba
ños, D. Francisco López Fernández, D. Joa
quín Massiá (ausente y no ha podido firmar). 
Choricería Extremeña, Sombrerería de don 
Victoriano Paltor, D. Riendo Blázquez 
Bazar Murciano), Rra. Viuda de D; A. Sei-
quer, D. Matías Sánchez (ausente y no ha 
podido firmal-), D. Joaquín Corda, D. Santos 
Sánchez y Confitería delSr. Alonso (ausente). 

Tal ha sid» el re3altado de la visita de 
nuestro Direct'Or; á él mismo le han mani
festado los señores qae figuran en la prece
dente relación (excepción hecha de los ausen
tes) que son ágenos al Remitido ijue ayer 
publicó «El Diario». 

¿Qué' podemos decir ahora nosotros, en 
propia defensa? 

En primer término, protestar de que el co
lega hají̂ a inferido á los comerciantes de la 
calle de la Platería el gran agravio de tomar 
sus nombres para acometernos y ultrajarnos 
con armas de tan mala ley y después vivir 
prevenidos para otras asechanzas de tan mal» 
índole. 

Y quien de esas armas se vale, decía ayer: 
¡El Señor sea con todos! 

Incendio en la Luz 
Ayer mañana, como á las once y media 

de la misma, se produjo un voraz incendio 
en el pinar de la Luz. 

Algunas de las fanlilias que habían ido á 
aquel pintoresco sitio á pasar el día, notaron 
las llamas y enseguida dieron aviso al Her
mano Manuel, que estaba repartiendo la co
mida á los pobres. 

Este trasmitió la noticia á los demás Her
manos y todos justos, en unión de cuantas 
personas allí había, se dirigieron al pinar, 
con el fin de hacer cuanto en sus manos es
tuviera para reducir y exterminar el incen
dio. 

Este se inició en la parto más alta, en me
dio del pinar, y se fué corriendo para los 
extremos, favorecido por el gran airo que 
hacia. 

En los primeros momentos acudieron tam
bién á sofocar el incendio el alcalde de ]a 
Alberca, una pareja de la guardia civil de 
& caballo, los frailes de Santa Catalina y 
multitud de vecinos de los puntos inmedia
tos. 

Iban provistos de hachas y picazas y con 
dichas herramientas empezaron á cortar las 
ramas incendiadas, echando sobre ellas tie
rra, pues allí no tenían agua. 

El monte parecía un enorme brasero; lao 
llamas se elevaban á una altura bastante 
considerable. 
"" El susto que sufrieron los Hermanos de la 
Lttz, no es para dicho. Í3l Hermano Mayor, 

llamado Luis del Santísimo Sacramento, sa
bía por aquellas oueatas implorando la pro
tección de Dios y de la Virgen del Carmen, 
decidido á hacer esfuerzos sobrehumanos pa
ra que el luego no causara todo el daño que 
amenazaba. 

Un escapulario da dicha Virgen que lle
vaba al pecho, se lo quitó, lo besó y lo arrojó 
al fuego, en la esperanza de que la virtud de 
aquél influyera en éste y quodaí^ extin
guido, í-üspí •: n 

A eso de las Jos se dio por-t^nniflado el 
fuego, descendiendo todos del monte. 

Uno de los que arriba habían estado, se 
encontró entre las cenizas el escapulario arro
jado por el Hermano Mayor, ofreciendo la 
particularidad do estar intacto. 

Esta mañana nos ha referido dicho Herm»-
no Mayor este suceso, demostrando en su voz 
y en su ademán la emoción do su alma por 
el que llama milagro del escapulario. 

Este lo colocará en un cuadro debajo de 
una imagen de Ntra. Sra. del Carmen qae se 
venera en el Convento. : ef *?"f«r!t > 

Una hora despuéi se volvió á «otar que el 
pinar estaba ardiendo todavía, por lo que 
todos subieron otra vez al monte, donde en 
la misma forma que anteriormente estuvie
ron luchando con el voraz elemento hasta 
las nueve y media de la noiphe, en que quedó 
completamente extinguido. 

El incendio ha devorado los pj._QOS com
prendidos en una extensión de qnihiéatos á 
seiseleutoa metros, habiendo ardido además 
toda la maleza. 

La guardia civil practi<:ó diligencias para 
averiguar si el incendio había sido casual ó 
intencionado. 

Según los líermanoe de la Luz hft sido ca
sual, pues ellos no sospechan de nadie y ase
guran que son queridos y respetados por to
dos los vecinos. 

Además, ayer ninguna de las familias que 
fueron 4 la Luz encendieron lumb?? para 
hacer la comida en el monte; todas guisaron 
en la cocina del conyento. 

Así lo ha comunicado la guardia civil al; 
Sr. Juez de Instrucción de la Catedral. 

A pesar de lo escabroso del tou'eno y de 
la precipitación con que subieron fti Jugar 
del siniestro, no ha habido que lamentar 
deeg '̂aciaü porsonaies. 

Los Hermíuiitos se mu^tran nauy agrade
cidos á cuantos han contribuido á la extin
ción del fuego, especialmente al celoso al
calde de la Alborea, la guardia civil y los 
frailes de Santa Catalina, porque con su ac
tividad y acortadas disposiciones evitaron 
que se convirtiera en un montón de cenizas 
tan hermoso pinar, que hace de aquel sitio 
uno de loa más deliciosos de la sierra. 

Los Hermanilos creen que se debo á un 
milagro de la Virgen del Carmen el no ha
ber ardido todo el arbolado, pues suponen 
que, dado el gran viento que reinaba, no es 
posible que la mano del hombre pudiera do
minar por sí sola tan formidable incendio. 

Poco después de haber empezado á arder, 
el pinar, se distinguió desde esta ciudad una 
gran humareda, y enseguida circuló la no
ticia del incendio en la Luz. 

Cuantos tuvieron conocimiento de lo que 
pasaba, lamentaban tan deplorable suceso, 
sintiendo que por un hecho tan desgraciado 
se quedara privada aquella sierra de tan pre
ciado ornamento. 

Los Hermanitos nos han dicho que no re
cuerdan que el pinar so haya incendiado ja
más hasta ayer. 

La noticia de la extinción del incendio, 
ha sido recibida con generales muestras de 
alegría. 

Todos los detalles que'pubiicamos respecto 
á eŝ te siniestro, se los han facilitado á uno 
de nuestros redactores esta mañana en el 
mismo Convento do La Lnz. 

Los Hermanitos han dispensado todo gé
nero de atenciones á nuestro compañero, por 
lo que desde aquí les enviamos nuestro testi
monio de gratitud. 

ALTQAÑTE 
Los Juegos Florales.—La tempo

rada de baños.—Marcha de un 
Diputado. — Crimen espantoso. 
—Corrida de toros. 

A pesar de^uanto se ha dicho en contra
rio y de cuya favorable solución nos hicimos 
eco en niimeros anteriores, aún no está re
suelto, ó por lo menos no ha trascendido al 
público, quien ha de ser la Reina do la Fies
ta en los Juegos Floraias que han de cele
brarse mañana noche en nuestro Teatro Prin
cipal. 

Asunto es este, que á consecuencia de las 
cuestiones surgidas motivadas por resultar 
dos distinguidas señoritas comprometidas pa
ra ocupar aquel puesto y consideraitse por lo 
tanto desairadas, ha originado lo que natu
ralmente había de ocurrir, que no es acepta
do el cargo de Reina de la Fiesta, por aque
llo de «que el gato escaldado, del agua fría 
huye». 

Como digo anteriormente, mañana noche 
Bo celebra por fin la tan cacareada fiesta y ya 

veremos lo que de ella resulta, pues de mis 
investigaciones puedo adelantar, que los áni
mos entre oáctitores y poetas están no muy 
bien dispuestos en favor del Jurado, por du
darse do su imparcialidad. 

Yo por lo menos puedo asegurar, que he 
leido composiciones en verso y prosa magní
ficas, do las que el Jurado no ha tomado en 
consideración ninguna. 

El feliz éxito ele la fiesta dependa de la 
acertada designación del Jurado en las com
posiciones. Faltando aquella, no ea dudoso 
presagiar algún disgasto. En fin. esperemos. 

La temporada de baños ha estado este año 
concurridísima. Los trenes botijos deMa-' 
drid y los de rebaja de precios de provincias, 
han traído un numeroso contingente de fo
rasteros, que bien claramente se ha demos-
trado en lo solicitadas que han estado las ha
bitaciones de fondas y casas de huéspedes. 

Ya se nota, sin embargo., la ausencia de 
ranchos veraneantes, ocasionado por lo ade
lantada que se encuentra la estación. Les 
balnearios situados en la hermosa playa del 
«Postiguet»han hecho su agosto, siendo á ios 
que má^ bañistas han concurrido el hermoso 
balneario de «Drana», que «s el mejor por 
sus gigantescas proporciones^ lo bien dis
puesto de las habitaciones y esmerado de loa, 
sorvicros, y los dfe «Alianza», «Estrella» y 
cLa Confianza». 

Ayersalió para Madrid el diputado pola-
vipjista por esto partido D. Santiago Ma-
taix. 

A la estación bajaron á despedirle, el Go
bernador civil, Alcalde, D. Salvador Pérez 
y numerosos amigos políticos y particula
res. 

Ha tínid^ unadospedidt O! 

La nota saliente de la semana, ha sido «1 
espantoso crimen cometido ayet en la ciu
dad de Alcoy. 
,̂ Un hombre, porque su mujer le niega una 
pequeña cantidad, la asesina, llegando su fu
ror á matar también á Síi suegro. Se hace 
cargo de su haĵ aña y no encontrando otra 
solución, se suicida, propinándose él mismo 
el castigo que la justicia humana le hubiera 
impuesto. 

'Este, es á grandes rasgos, el suceso san
griento que actualmente ha llenado de cos-
ternación á la induatriosa ciudad del Serpis, 
delito en el qae la venganza miswablo y 
deseo de dinoro ha|i, llevado l<i mayor parte. 

¡Miserias sociales!—^ Agosto 1900. 

La corrida de toros celebrada etta tarde 
con ganado do García y Oñoro, vecino de 
Madrid, y lidiado por Algaboño-chico y 
Gallito con sus correspondientes cuadrillas, 
ha resultado mala por parte del ganado que 
á excepción del primero, que resultó regular-, 
el segundo fué fogueado y los restantes bue
yes. 

Algabeño-chico afortunado con el estoque, 
y bi«i toreando. Cortó la oreja del primer 
toro. 

Gallito muy bien toreando, pero no tan 
afortunado como su compañero, con el es
toque. 

Los banderilleros cumplieron bien su co
metido, dadas las pésimas condiciones del 
ganado. 

Los picadores, valientes y saliéndose algu
nos de los tercios. 

Caballos muertos 8. 
La entrada regular. 
La presidencia acertada. 

CoBBESPOJÍSAX. 
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Al "Heraldo de Murcia,, 
Es falso que en esta redacción hayan en

tregado algunos Ayuntamientos de la pro
vincia, fondos para la Diputación provin
cial, ni en depósito ni en ningún otro con
cepto. 

Quien en el periódico mencionado insiste 
en esa ridicula patraña, miente á sabiendas. 

La Tienda-Asilo 
No adelantan rápidamente estas obras. 
Hace ya años que la caridad inagotable 

de Murcia, dio fondos al Sr. Alcalde para 
levantar este edificio ^ caíacfcar benéfico y 
sumamente necesario. 

Repetidamente hemos instado que se cons
truya este Asilo, supuesto que hay fon
dos dedicados á eso exclusivo objeto, gracias 
á los generosos sentimientos do Murcia. 

Pronto hará un año que sé compraron los 
solares para dar comienzo á las obras, y sin 
embargo no se ha puesto la primera piedra. 

¿Se puede saber qué dificultades hay para 
ello? ¿Es que los pobres no merecen la consi
deración do que los fondos reclamados para 
su boneficio, ae apliquen con la debida dili
gencia? 

Respetuosamente y creyendo interpretar 
los sentimientos de los donantes, suplicamos 
al Sr. Alcalde proceda sin pérdida de tiempo 
á la ejecución de esas obras, que por mil r» 
zones ya debieran estar ejecutadas. 

Si, como no esperamos, se signen desaten
diendo nuestras súplicas, insistiremos en 
ollas, pues ya que fué para nosotros un honor 
cooperar (aunque modestamente) á recaudar 
esos fondos, nos croemos en el deber dé tostar 
que se Rpliquen sin más demoras al fin pyt-
doso á que fueron destinados. 

MÁDRIDTLDÍA 
La semana 

Un suceso que no figuraba, ciertamente, 
en el programa do la expedición marítima, 
lia sido parto á que en la presente, que es la 
76." conservadora, según me dice un fusio-
nista que lleva muy bien las cuentas, deba
ta la prensa diaria, no sé si rindiendo culto 
á la atractiva actualidad, ó á la repulsiva, 
dui'ft y negra necesidad, el tema del caci
quismo, asunto viejo si los hay y del que 
todos itwae* procurado sacar el mayor jugo 
posible. 

España es la nación caciquista^ por exce-, 
lencia. Do arriba á abajo, enlazados unos con 
otros, hay una serie interminable de caci
ques. Existen caci-juokj en la preijs^, ep las 
tribunas, en las academias, en el comercio, 
en la ggricaltura... Hay caciquismos regio
nales, de provincia, de ioealidad, de barrio, 
éw-psrrtrepjmy hwítwdjirenciéad. La Medi
cina y la A b ( ^ c i a , ^ ' l a ^genioria y la 
Industria y htóta la Iglesia, en un concepto 
puramente hamano, tienen sus ©aciques; y 
en el propio hogar domé-í^ico, ora bajo la for
ma de nn marido absoibeute, ora biijo la de 
una mujf-r dominante, enseña los dientes y 
saca las uñas el caciquismo. Dentro de la mo
chila de cada soldado, decja Napoleou, va el 
bastón de mariscal; denti'o de coila español 
hay el germen do íifi cacique; si ese germen 
no se ha desarrollado no liabrá sido por vir
tud; más bien deberá explicarse por falta de 
lambiente ó decampado operaciones. 

El caciquismo propiamente dicho, ol cas
tizo, el dapOrasangce, m el polítíco; 9k que 
empieza en los palacios, se prolonga por los 
ministerios, se extiendo por los grupos que 
forman loa eo^r|)os colegisladores, llí^a á 
los gobiernos civiles, penetra suavemante en 
los Ayuntamientos y juzgados y" acaba por 
tejer como una red culatada y et-pesa en cu
yas mallas quedan aprisionados desde el pri
mer ministro de las instituciones liasta el 
último dependiente municipal. 

No eó hasta qué punto pueda hablarse de 
caciquismos buenos y de caciquismos malos: 
fuera mis lógico y más exacto rechazar por 
infamante ó inapropio semejante moto. Si no 
se trata de absorciones dañosas, do prepon
derancias ilegítimas, do inñuencias dañosas, 
ni do iniciativas inmotivadas é inrrioderadas, 
no hay tal caciquismo. Podrá dársele otro 
nombre, ese de ninguna manera. 

De todas suertes, dentro dol caciquismo 
hay que distinguir tres categorías princi
pales: 

a) Caciques generalmenteftí/ia^os, 
h) Caciques deseados. 
c) Caciques universalment« aborrecidos. 
Son los primeros aquellos que ejercen, así 

como por derecho de conquista, influencia 
poco menos que soberana sobre el territorio 
en el cual caciquean. Tienen más amigos que 
advei-sarios; pero estos son de lo más decidi
do y resuelto; parece como que en ellos alieri-
ta el odio de varias generaciones. Tal caci
quismo e« un bien pnrticiilar y un mal (/ene-
ral. Me explicaré: Montero Rios y Linares 
Rivas en Galicia, Gamazo en Castilla, Mau
ra en las Baleares, Silvela en Avila, Pidal en 
Asturias, Sagaata en Logroño, etc. etc., han 
hecho constantemente en favor de sus subdi
tos cnanto les ha sido posible. La Universidad, 
el cuartel, la escuela de Veterinaria, el depó-
sito de sementales, la construcción de un 
puerto, loa edificios para escuelas, ferro-ca
rriles y carreteras, todo eso supone una se
rie de batallas reñidas por un cacique contra 
todos los demás, en favor de sus pueblos; há
ganla por egoísmo, para mayor ensanche y 
arraigo de sos caoicatc», íealíoenlo por ge
nerosos impulsos, ello es que en las grandes 
mejoras y en los señalados beneficios de aque
llas provincias ha tenido parto muy princi
pal y directa el cacique. En ese sentido pue
de afirmarse que el caciquismo es un bien 
partícnhi-, regional ó provincial. 

Pero como esas mejoras y beneficios se 
han realizado con daño de otras provincias, 
puesto que la concesión se ha hecho sin aten
der á la justicia ni á la equidad, que exigen 
que haga proporcionalmente, si nó es posible 
que sea igual, el reparto de los bienes, lo cual 
no ha sucedido cunea, de ahí que pueda afir
marse quo esos caciquismos, particularmente 
buenos, son un mal general, puesto que afec
tan dañosamente á las demás regiones y pro
vincias. 

Y pasemos ya á la segunda categoría. De
sean loe pueblas tener por representantes su
yos á aquellos hombres que por su actividad, 
por su talento, por sus méritos políticos, con
quistados en historia mas ó menos larga, pe
ro siempre gloriosa dentro del partido en 
que militan, están <?/* condiciones de llegar. 
Mientras no llegan, los tales hombres no ha
cen otra cosa quo acumular servicios, dis
pensar mercedes, otorgar favores, grangear-
ge voluntades. En esto está su crédito. Claro 
es que también so enagenan antipatías. En 
los vencidos so necesita extraordinaria no

bleza para no sentir odio contra el vencedor. 
Esto caciquismo, aunque evidentement» la
bora por sí, para arraigar su posición y su 
influencia políticas, no convierte en sustanckr 
propia esos trabajos; pof eso puede afirinarse 
"que ea el menos perjudicial. 

y queda una última ©laso, 1» o^s grosera 
y repugnaptf y bajana; el q | | f ( j^mo ntili-
tario^ el que aprovecha estos montes del Esta
do para ensanchar sus posesiones; aquella."? 
aguas dol dominio común pai-a convertir en 
do regadío sus heradades do secano; el que 
utiliza su influencia paradefraudar al Tesoro; 
el que usufructúa los. destinos que concede, 6 
pone precio á las credencial^, ó ae llama 4 U 
l)arteonnegocios dopscándalo... Este caoiqu», 
umversalmente conocido y odiado en Espa
ña, tolerado j)or la política y amparado por 
ella, sin i)ensnr que deól arrancan suí descré
ditos, oprobios ó ignominias, es el conocido 
vulgarmente con el nombre de fnu/aldabm. 
Bao, ese es el verdadero enemigo de k 
blos; ose ol quo toda'^polítí*» seria y 
.giman decentó deben proponersa ex! 
Dar. . . .̂  - ••«. 

PEÑAFLOR 

SIERRA ALMAGRERA 
. Sa kankxati^kdo de 1»BM«» Obiiwmiéw 
^ 4 IcilógrBra^ de ¡pinoralfiB ricos, y de la 
¿ina «El Glc#3» naos T.OíXÍ kilogramos po
bres y lieos, » 

Terminadas las huelgas de costumbre de 
la Sierra, dieron principio á los trabajos eu 
variüs minas, ontre ellas «San José», del ba
rranco «La Raja», «Medio Mundo», «Rio-
jana», «Matilde», «El Globo», «Convenio da 
Vergara», «Esperanza», «Herminia», «Eá-
tJ«ila», «San Gonzalo», «Dos Mundos» , 
«Fuensanta», y otras muchas qu« aa dispo
nen á trabajar en breve. 

S» le dá ba»tant» importanoi* aí &U»'if^ 
rocieñteraento se ha metalizado en la mina 
«El Asalto», ^nm además de contar con una 
potencia do tres metros, cada vez se presenta 
con mayor metalización. 

En la n^ina |J$coba», se proyecta por sa 
nuevo partidario instalar una nneva má
quina de rapor tm BU pozo principal, para I» 
extracción de mineral^, para lo cual »» ti«-
ne ya hecho el desmonte ó acoto correepoa-
diente para £U colocación. 

Llegaron ya al establecimiento del Desa
güe todas las piezas de las máquinas d^tina-
das para la desecación de la segunda planta, 
y so activa la apertura del anchuron de pro
fundidad, en donde sa han de instalar eatos 
aparatos, y con este motivo parece notarse 
alguna animación en todos los mineros, por 
lahalagíiaña esperanzado que pronto han d« 
quedar desaguadas por completo laa minM 
más importantes del barranco Jaroso. 

CoRaESPOXSAt. 

LO QUl APLAUDIMOS 
La última seeión celebtada por el Ayunta

miento do Cartagena, es digna de grabaré» 
en piedra blanca. 

El alcalde, D. Mariano Sana, acimado de 
aspiraciones civilizadoras y penetrado de las 
necesidades más apremiantes de aquel pueblo, 
ha presentado nn magnífico proyecto para 
la construcción de un grandioso edificio,don-
de pudiera implantarse la enseñanza gradual. 

El proyecto ha sido acogido con verdadero 
entusiasmo. 

El arquitecto municipal D. Tomás Rico 
hizo los planos, ouya vista ha causado la ad
miración de cuantos concejales, maestros y 
periodistas han tenido ocasión de «xaminar-
los. 

El proyecto es verdaderamente admirabl», 
y por su orientación, numorosaa dependen
cias y capacidad de los salones, responde á 
las oxigénelas do la pedagogía moderna. 

El edificio estará aislado, tiene cuatro her
mosísimas fachadas y sa levanta sobre nna 
superficie do íltOO metros cuadrados, l.tXX) 
destinados A la obra y 5CX) á jardines. 

En la nueva Escuela se organizarán dos 
grupos escolares de cinco grados cada uno. 

El quinto grado soré común á loa dos gru
pos, viniendo á ser lo que es actualmente 1« 
Escuela Superior. 

El edificio constará de planta baja y slt«. 
En lo£ ángulos del mismo habrá cuatro sa

lones de 12 metros do largo por seis y medio 
de ancho. 

Estos salones tienen cada uno antéala y 
lavabo y dan todos á una espaciosa galería. 

La planta baja es de igual forma y en el 
centro tendrá un salón magnífico pasA acto* 
públicos. 

Tendrá dos dependencias más, que en !• 
planta baja corresponden á la dirección y á 
la secretaría, destinadas á Museo escolar y 
á Biblioteca. 

Seguidamente comenzarán las obras de 
construcción, celebrándose la ceremonia de 
la colocación de la primera piedra á princi
pios do Octubre. 

Para presenciar el acto vendrá el ministro 
de Instrucción Pública, Sr. García Alíx, se
gún la promesa que hizo al alcalde. 

Este es folicitadísimo por su hermoso pro
yecto, que una vez realiíado será un verda
dero palacio da la infancia, sin pareoiáe en 
España. 


